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EXÉGESIS: 

U

n experto fariseo pregunta capciosamente a Jesús: “Cuál es el precepto más importante de la Ley”. De los 613 mandamientos, ¿cuál ocupa el primer lugar? A los ojos de los fariseos, Jesús no otorgaba a Dios el puesto que le concedía la Escritura. Al joven rico no le mencionó para nada el mandamiento del amor de Dios. En el Sermón del Monte  había dicho que la Ley de los Profetas consiste en “tratar a los demás como queréis que os traten a vosotros”. Ni una referencia al Amor de Dios como la quintaesencia de la Ley.

Jesús no se lo pensó dos veces: Recordó unas palabras que todos los judíos varones repetían diariamente al comienzo y al final del día: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser”. El mismo había pronunciado esa misma mañana estas palabras. Le ayudaban a vivir centrado en su Padre Dios, que era lo primero.

Y añadió algo que no le habían preguntado: “Amarás al prójimo como a ti mismo”. Los dos mandamientos son inseparables. Y nosotros preguntamos, ¿qué es amar a Dios? ¿Cómo amar a alguien que no se ve? Para los hebreos amar a Dios, no son sentimientos que nacen en el corazón. Amar a Dios es centrar la vida en Él para vivirlo todo desde su voluntad. No es posible amar a Dios y vivir olvidado de la gente que sufre y a la que Dios ama tanto. No es un espacio sagrado “en el que podemos entendernos a solas con Dios, de espalda a los demás: “Al prójimo como a ti mismo”. Un amor de Dios que olvida a sus hijos e hijas es una gran mentira. 
HOMILÍA 
· El texto del Éxodo proclamado nos recuerda nuestro comportamiento ante diversas situaciones sociales. El Forastero: No tenía propiedades; de ahí la tentación a aprovecharse de ellos. Israel tenía esta propia experiencia: “Emigrantes fuisteis vosotros en Egipto”. Viudas y huérfanos. La viuda no hereda; el huérfano no posee nada. Prestamos: “No serás con él un usurero”. El pobre pide prestado para poder subsistir, no para negociar. Como garantía su único vestido. Lo necesario para subsistir tiene prioridad sobre el bienestar de los otros. Si no se cumple, el Señor escuchará sus gritos.

· El amor divino culmina en la misericordia. Esta bendita misericordia se manifiesta en Jesús como la quintaesencia del amor de Dios: Milagros, pecadores y publicanos la muestran abundantemente. Se condena al “siervo, sin entrañas que no supo perdonar”. Sólo el amor a Dios posibilita el amor al prójimo y sólo en éste se manifiesta y se verifica. Hablar del amor de Dios no es hablar de emociones o sentimientos hacia un Ser imaginario, ni de invitaciones a oraciones y rezos: Es reconocer el misterio último de la vida, orientar la existencia hacia Dios Padre,  que es bueno y nos quiere bien. Es Pasión por Dios y Pasión por el hombre.

·   Todo el edificio cristiano se sustenta sobre el verbo amar. Podemos hacer disquisiciones, todo entorpecerá el sentido de este verbo. “Ama y haz lo que quieras”; “Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor”. Tenemos el peligro de que el amor de Dios haga más ruido que el amor al prójimo. El ruido corresponde al segundo, porque el primero es silencioso, fuerza interior. Hablar menos de Dios y vivir más desde Dios, aun a riesgo de ser mal interpretados como le pasó a Jesús, cuyo silencio sobre el amor de Dios fue interpretado como negación de ese amor.

Si desea hacer un comentario, pinche aquí: redaccion@trinitarios.net
